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R E S 1 S  T  I R I

En cualquier circunstancia, a toda costa, 
sin reparar en ios dolores, en los he= 
roisnios y en los sacrificios que sean 

necesarios para realizarlo
h  h  úiiioa actitnii digna de un antifascista reaiineote tal

f;n ta actuAlidaa g« pretende es- 
pecutar demasiado en tordio a la 
guerra española políticos

.  J
extranjeros, en absurdo afán de ad­
judicarse los tristes honares de 'o 
li<(uidaci(>n de la guerra, pululan en 
las charcas de la mauló,
hra, y  celebran coiiciliábiilt^

Pero nuestros trabajadores 
velan, bien despiertos, sobre las ar> 
mas que consiguieron a costa de 
arrojo y  heroísmo conquistar en las 
ya lejanas jornadas de julio. Nues­
tros trabajadores saben que es to­
do el futuro de su clase el que'se es­
tá ventilando en esta guerra; saben 
que el'porvenir de sus hijos está pen­
diente det> resultado de la misma; 
saben también que su dignidad y la 
libertad Je todos sus hermanos de 
clase depende de su ardor combati- 
\o,.de la voluntad de victoria que 
sean capaces de prodigar en estas 
horas difíciles, palpitantes de emo­
ción y de dolor. Por éso. porque sa­
ben todo eso, resisten pegados a la 
tierra, y^ni maniobras

' . son capaces
de minar su heroísmo ni de quebran. 
tar su abnegación y  su capacidad de 
sacrificio. Y  por eso también, en to­
dos los corazones de los trabajado» 
res españoles laten- las mismas pa­
labras de “ iResistirí ¡Resistir!” , 
que tienen el regusto propio de 
aquel heroico “ No pasarán” que hu­
biera de asombrar al mundo entero.
. Nadie puede, bajo ningún pretex­
to. intentar desviar la atención de 
nuestro pueblo y  la decisión de 
nuestros trabajadores; en las cir­
cunstancias en que \’ive nuestro pue­
blo, todo aquel que no contribuya 
con su palabra y  con su ejemplo a 
mantener vivo el sagrado fuego del 
heroísmo que tantas victorias nos 
ha proporcionado, ni es dignó del 
respeto de sus conciudadanos, -fíi 
merece el honroso caliñeativo de an­
tifascista. Bn estos momentos deci­
sivos de nuestra lucha,

es necesario definirse nue­
vamente, d t una manera clara y ro­
tunda, que no deje lugar a dudas de 
ninguna clase: o se está junto al 
pueblo, decidido a colaborar con to­
das sus fuerzas aMa misión libera­
dora que éste se propuso el mismo 
18 de julio, o  se está contra él, ha­
ciendo el juego, de una manera di­
recta o indirecta, con quienes en 
aquellas jornadas se sublevaron pa­

ra Mlvar los privilegios de las mii 
•norias egoístas y  ambiciosas que 
sólo saben ■̂ er en los trabajadores 
bestias de carga cuya única misión 
es enriquecer a sus amos.

Entretanto, el pueblo, que sabe 
bien |o- que necesita, se muestra in­
transigente para aceptar cualquier 

I final de la lucha que no sea el reco­
nocimiento rotundo de su victoria 
definitiva. Todo lo que no sea eso, 
no será, en ultima instancia, y  cua­
lesquiera que sean los florilegios con 
que se adorne, más que una victo­
ria de nuestros enemigos. Con és­
tos no caben transigencias de nin- i 
guna clase, porque la más pequeña 
de ellas ecpiivale a colocarlos nue­
vamente en la situación dominante 
que siempre oci^aron,

¿Pactos? Bajo ningún concepto. ' 
Eso seria tanto como sancionar la • 
derrota, como firmar tranquifamen. 
te la sentencia de muerte de las as- ! 
piraciones sociales de tos trabajado- | 
r e s ; de esos mismos trabajadores 
que se lanzaron a pecho descubier­
to contra los mejores reductos de 
la rebeldía, y  que vieron cómo se 
clareaban sus filas bajo el plomo de 
los rebeldes en las jornadas Je ju­

lio, de Badajoz, de Talavera, de To­
ledo, de Málaga, de Bilbao, de San­
tander, del Mazüco, de BelchÜ..*, de 
Qarabitas, de Brpnete, de Teruel, 
de Bielsa, de Lavante y  de! iinro. 
Una claudicación —inherente al pac­
to— seria manchar la meinoi'k de 
cios héroes, que supieron marchar 
a la muerte con un amanecer de es. 
peraiiza en sus cerebros, y c q n  una 
fisión  de libertad en sus corazones, 
^ r ia  desconocer sus sacrificios y 
w ría cometer un escarnio con esos 
tpismos hermanos de lucha-y de cla­
se que ^  una manera tan real, tan 
tslalpitante, supieron marcar el ca­
mino a todos los trabajadores espa­
ñoles. .

Por eso hoy, como ayer y  como 
siempre, (bdos los buenos antifas 
ciatos, todos los proletarios autén-. 
ticamente tales, rechazan rotunda, 
mente emiquier intento de liquidar 
la contienda, siempre que ta liquida­
ción no entrañe en si misma el re­
conocimiento rotundo de su victo­
ria fobre los rebeldes. Por eso boy, 
como ayer y  como siempre, la coii- 
slgra rotunda e inequívoca, es 'a de 
lecístir: en todo momento, en cual- 
qiihr circunstancia, en no importa 
cuáles condiciones, el prolerartado 
español no tiene más camino <¡ue el 
de la resistencia firme a tvüas las 
«tensivas, militares o diplomáticas, 
que contra nuestro pueblo empren­
dan los fascistas o  sus servidores 
nial llamados democráticos. V  la re- 
sis-.encia es la única actitud digna 
que puede propugnar todo anlna.«- 
■ iíía  que realmente lo sea, y  todo 
t>-abajador que sepa hacer honor a- 
sus compromisos de clase.

L E E D

“ C f i s m y  U B R E ”
C A P ITA LIS M O  O P R O LETA R IA D O  •

Guerra sin suerte! ir paz iesuuda
En liuvslros campos y  en nuestras ciudades, en el mismo palpitar de 

nuestra lurba, nos encontramos con la oposición radicaT y  cruenta de dos 
concepciciies di.'ereutes.y opuestas de la sociedad y  d'e su organización: la 
concefjck'm c.ipitalista y  la concepción proletaria. Áqnelia basada en-1-1 te-_ 
rror.oeii ia explotación, en la destrucción violenta de cuantos elemcnío.s pue­
den significar para el desarrollo de sus ambiciones trabas o cntorpedm¡cu­
tos; ésta, buscando en el trabajo y  en la confraternidad entre todos los 
p.''óductorC5, las piedras angulares de todo el edificio'de libertada- de vida 
digna con que sueñan sus hombres mejores. . L-

Máfjuinas de trabajo y  artefactos destructores pugnan por lograr el 
dominio de todos los ámbitos del mundo; v  boj', pqfc una cruel contingen­
cia lie la historia de nuestro pueblo,'los bonibres^ie solo aspiran a tener 
paz y  tr-ab.ajo, se ven envueltos en una contienda brutal y sanguinaria, don­
de st ¡denk-n toncnlcs d'c sangre y  en cuj'a sima se está precipitando la 
ccononiia, ‘ta producción y  el trabajo de nuestro pais, y la sangre }• las vi­
das de nuestros hijos mejores. Por todas i>artcs nnierte, dolor, destrucción 
y  sacrncios sin cuento, forman el cortejo del capitalismo; las órbitas des­
carnadas de todos los caídos a consecuencia de su egoísmo sin límites,, de 
su runbición sin tasa y medida, son la más formidable acusación contra una 
mal llamada civilizción que pretende convertir a los hombres en máquinas 
de guerra; las imágenes de sus artefactos destructores, que lian consegui­
do nnblr.r e! porvenir de paz que anhelara nuestro pueblo, iio pgeden per­
durar, como un estigma trágico y  ensangrentado, sobre nuestro futuro. Es 
necesario terminar de uft.a vez con tanto dolor concentrado, con tanta des­
trucción en ciernes. Pero para ello no nos queda otro remedio que aceptar 
la batalla en el mismo terreno en que se nos presenta, defendemos con las 
miomas armas y s^lir vencedores en esta lucha a muerte que se está libran­
do en nuestro país entre las viejas y crueles concepcione.s capitalistas, y 
las modernas y  claras construcciones'del mundo de! trabajo.

Slü IMPÍSIO
Así lo lian dejado süs “pro­
tectores" del otro lado de! 

Canal de la Manclia
t  liando en los días cu que Italia 

volcaba sus avioiie.s y  siis máquinas 
de guerra <tc todas clases sobrtvios 
¡)ohres ahisiuios, que tcnian hciois- 
irtüs suficie.ute ¡wtra morir agarra­
dos a los cañones de las ametralla­
doras de los camisas negras, pare­
ció que Inglaterra estaba dispuesta 
a todo antes qut tolerar seiiiojante 
atro|>eIto. • 1 .a ‘ 'iiom e Fleel" de.s- 
plazó sus más grandes unidades» a! 
iíedilerráneo, y ios gigantes 'de los 
mares paseaban sus bamlera.‘̂ . casi 
eti son de guerra, jjor las aguas del 
máb disputado de los mares. ]‘il n,mi­
do entero estaba ligeramente sobre­
saltado y  im mtidio asombrado. 
¿Era que los poderosos iban a deci­
dirse, finalmente, a cumplir con d  
deber de dcfcn^a de los ¡mebios dé­
biles. que les inemubia de una. ma­
nera claa'a/ ¿Era que liiglalerra>>e 
habió olvidado de ser Sancho y que- 
ria convertirse en Ouijote ? ¿ lira Cjue 

lys comerciantes iban a cumitlir 
I pVomesas impuestas por el honor?
■ Pareció (|ue iba a svr necesario con­

testar atirniiftivamtnlc a estas ¡ní- 
guflLas. b'-deii pisaba fuerte en Gi­
nebra y su figíira elegante, de b'im- 
bre immtlano, se bacía agria-y aris­
ca para el íaseiauio. Pero aquello só­
lo fui’ mía nube de verano. Todo .se 
redujo a actifudes serias, a liniabras 
violentas, pero nada más que ¡ala- 
bvas. Italia siguió adelante  ̂cu .■ \Li- 
siiiia. conquistó Adilis-Abeba y obli­
gó a huir de su tierra al.subcvaiio 
dcl paraguas y la capa blanca.
 ̂ Hoy, unos años dcsimés de cume- 

tida la indignidad,
Lord I’ertli presenta 

a Víctor íilamicl III sus cartas cre­
denciales en que se habla de Knr/J,lc 
Italia y EmfK’ rador de Abisiiiia.

>
§

i justicia (?.) sc ha 
imp||to al lacio de los agresores. To­
das las normas de convicencia han 
(¡uedado reducidas, ¡ror csle acto, a 
una imica y e.xdu.iiva razón: ¡a r.t- 

rzón de la tuerza.
Ese ha sido el alecto dibpC']!:.cdo 

¡ror Iiigíaterra a líalie Sclassie; esa 
lia sido la protección que h  Gran 
I’retaña ha prestado ai Negus. Así 
es como el pueblo más podero.-o lul 
mundo ha cunqilido con suo cora- 
proiTiisos.

r.n estas cou.bi éme:; nada pueden 
esperar de Inglaterra los imeltlos' 
débiles en esta situación, cuando se 
pisotea el derecho y se desconoce la 
justicia, no hay otra salvación que 

_el heroísmo, ni otr.a justificaciúii qi:e 
la fuerza de las anuas. Los que no 
quieran entregar el cuello al I'.acba 
del verdugo d e b ^  volver sus Ojos a 
Españ.a, seguir su ejemplo, y dispo- 
nerse a delender con tesón y con te 
su libertad y su independencia.

Ayuntamiento de Madrid



¡Cómo
N'os indignamos eii la Espaila ii- 

Inc '.X'ii la actuación de los socialis- 
tas fraiiCflswá, iiígl#**» y belga?, m  
ro os que iiy «mtrcuius cfC«r  ̂
ranunes qu© coiunuevea $ los líJv 
res. pistarnos tan. alejados de süá 

^egoisiiKJsf Aquí todo «n pucWo 
* chando [loi cl'efondet su deCOrO. Allfj 

unos líderes que aíioran «1 i ’oder y 
que se aforran á él freiiftícaiucutc, 
¡Cómo tiento el Itoderl ¡Cuántas 
ambiciones desata, c u á n ^  ilusiones 
desi)ierta, emántás ^oriaS alienta  ̂
oiiáma.s claudicaciones encubre! Eú 
unos — ingleses— , es 'la ilusión de- 

•̂ulvê  a atrajrar lo que pedieron. 
En otros — franceses- , cs*la am­
bición de mando, aun<jue sea com­
partirlo y  como una servidumbre. En 
aquéllos. — los belgas— , es el tesón , 
por mantener la presa codiciada...

¡ Como tienta el Poder! '- '

ri-íK
«ialmínte, £1 ejercicio del Gobierno 
l̂ s limó luí Kaito qut uu 
íto conmjiütwfta ÍÍS» tóda él Pod3

^  rtalidad> ¡os qoi)(}ui!tádQ|

Es igual, Niiigiiuo puede 
verse libre de! tójíico. Lo probaron 
y ya no pueden vivir súi él. ¿Qué 
íiene el Poder? ¡Tantas cr)sa?! Tie­
ne iiiflucnda, halagos, distinejones, 
comodidades, mando.,. Es la droga 

'■ que,desvanece, be puede ser,.socia­
lista,'tocarse con prendas 'proleta­
ria*. subir á una tribuna eiiardcci. 
do, llamar a la Iiuclga, poner un p«-" 
tardo, disparar a los guardias, le­
vantar una barricada, habitar la 
cárcel... hasta qu< $« llega al Poder. 
Dcspué.s... I.OS problemas, desde el 
Gobicruo, eambiau la fisonomía de 
las cosas. Xo t% lo mismo verlos 
desde una fábricají descargando un 
barco, en un cafetín o en un barrio 
ofrero, (|ue verlos dentro de un des­
pacho suntuoso, con ana secretaria 
iwrtumada, pisando sobre alfombras 
y  engar/.aiidb pensamientos de es­
tadista ante el coro, de aduladores. 
No es lo mismo. No es lo mismo ver 
la^revolución desde una'buhardilla 
que desde un piso con calefacción, 
criados y  cuarto de baño...

irac<lonald era Jefe de los laboris­
tas ingleses. Llegó al P o d e r 'y  se 
hizo conservador. En el, partido la­
borista surgió ¡na tendencia avan­
zada. Nosotros pensamos. Ahora los 
trab.aJádorcs ingleses, defraudados 
con la experiencia de Macdoiiald, 
preconizarán la revolución que des- 
truya pedestales de gloria y jlro gas. 
Nos ecpiivocamos. Ep la fracción í2- 
quierdista había una docena de labD- 
ri w j que h-abian g iftado las-de.i* 
cias d.d Poder. Y- b-ios de preparar 
a las multitudc-i prolílarias'inglesu 
para fe revolucti'm., Jas íducaron pa­
ra ganar unas elcccior-cál En m̂ s  de 
ellas van Atlee, C itrne y  cuare.va 

más- Quieren hacer la re­
volución oe.vb; arriba. s.

• j ’ . i  j q  ( H i l a .  . -1  l a

liólñ dé' decidir é^itfé los rí<¡os de 
Bél^^Ca y  la causa dc.unbs 
4 ore's, votan por los ricos... Y  Spaak 
se sostendrá en el Poder, quiza por 
mucho tiempo. ¡ V im íras un socíá-

i
íh íy t
V1iiT»1-iin

be!.

iflO)
éstos mucho mti rés eil derf

Í ^ 'e l  poder ¡ Londres, 
áío. ■

’■ iLo.";' tiene bJsjJ 
sñfetoa intr^ r^ o n ft de Esta¡J¿i ^ 
péíigrQ? 'lé Lá ijc\-oliiqión ¿e
Ijg, US>'̂ “iífc ¿laft ^contrará’ii lol 
pueblos sin s\is ijueref.;' b^brán
buscaría huyendo de Jgs frogas de 
!| polítics, que, al propio • tiempo 
fpie al>raza -silaba? ^

C A D A  C U E R P O  C O ^  SU T E M A

FRENTE CAPITALISTA
_ l ’erJ, en “ LTIumanité'’ , de i V  

rís; ahora que los commiiitas ífaij- 
' ceses cosechan Iqs resultados ohté- 
I nidos con consignas de la II* ÍQ» 
I tcrnacional, sitúa d  problema «Uro- 

peo «u sus debidos términos, Ra- 
cuerda— ‘'larde piace” -r-que Cham- 

I berlain forma pacte de una camari­
lla de financieros e industriales, al­
gunos de ios cuales participaron q» 
eí Cungreso nazi de Nurenberg. t i ­
ta, entre ellos, a J lac Gowen, ex­
presidente de las Tiuhistyias fluíml- 
cas inglesas; " d  gran ‘'trust”  Iq- 
glé.s, que tiene invertidos máa de 
nuevo millones y  medio de libras es­
terlinas (unos trescientos millonei 
de pesetas oro) en el '’ trust”  quími­
co alemán. En el Jnglé§ — o en 
yl alemán, que tatito monta—  los se­
ñores Chamberlaiir y  Simón son 
importante.? accionistas. .Algo más 
demmcla Perl; denuncia que Mon- 
tagud Noniian, gobernador del Ban­
co de Inglaterra ■— hemos citaSo al 
coloso de! Mundo—  lia estad'o es­
tos últimos días ,ei\ París ‘ ‘para ha­
blar .al Gobierno francés de las re­
presalias que podía tomar-el Banco 
de Inglaterra si Francia no se adap­
taba a la política de Londres” .

No hace falta ñar autenticidad a 
los datos de ‘'L 'iliim aiiilc” . Seail 
así o de otra inaiipirT ¡os hechos, 
hay tino incuestionahle: que lo iq- 
ternacionai e.s el capitaTismo. Y  es 
inútil, por tanto, que desfogueiftos 
nuestro malliumor con Oiamberlain 
,y que le llamemos filofascista. 
Giamlierlaín es un cai>italista ’v'

-v^

Blum era un rico I nniaiiista. Teó­
rico dd  socialismo, necesitaba glo­
ria. Y  escupió venablos. Francia te­
nia que proseguir la revolución de 
los Derechos del Hombre. Enquista­
dos en el Poder los republicanos 
burgueses y los capitalistas reaccio­
narios, era necesario hacer otra re­
volución. Prendieron las propagan­
das, empezaron a salir diputados, 
llegaron a tener fuerza en la Cáma- 
m y... se ahogó la revolución desde 
abajo. I ’n día le dieron el Poder a 
Blum- Y  le derrotó el Senado, ene­
migo irreconciliable de los socialis­
tas franceses. Nosotros pdnsamos: 
Atiera harán en la calle la revolil- 
ción que no se puede hacer desdt un 
Poder asentado en*^l capitalismo. 
Per5  nos olvidamos del poder que 
tiene el Poder.

' » '* y  cumple su pajiel d% capi­
talista defendiendo, desde el Go­
bierno en que le permiten actuar sin 
riesgos, a esos "trusts”  internacio- 
nqlc.s que el fascismo protege. Pe­
ro Chamberkin es igual ahora que 
antes y  como Chambcrlaiji todos lo? 
capitalistas. Los que se empeñan Cn 
no ser son lac Internacionales obre­
ras.

El Banco de Inglaterra — hemos
vuelto a mmibrar al coloso dcl mun­
do—  ¿ es fascista ?' Dejémonos de

L'ofi socialista? belgas también 
llegaron al Poder en alianza con 
Partidos moderados política y

definiciones. Es.... el Banco de Ingla­
terra. en cuyas arcas hay. oro para 
tos grandes “'trusts”  que hacen y  
deshacen Gobiernos. Pero lo que no 
i.iújá tener nunca el Banco de Iii» 
glaterra en sus cajas es el valor dcl 
músculo y  del cerebro, e.i valor del 
tral^ajn, aunque se nutra de la ex­
plotación de todos los trabajadores 
del Mundo. SÍ un día se paran las 
máquinas y  se apagan los altos hor-- 
nos y los trenes no salen yílos buf­
eos se amarran y  la? grande? fá­
bricas cierras, y íos tractores agrí­
colas no marchan, y  las minas des- ’ 
Cansan.... el Banco de Inglaterra 
(j!escendcría de colosQ a pigmeo y  d« 
dictar .nedidas a Iqs Gobiernos, á 
paidamonlar coa los trabdanorcl. 
',;Es que no lo Saben fos obraros? 
qfes que lohaft olvidado los Uderés?.

¿.■ ve puede" hacer ipia guerra în 
petróleo? Xo. ;Qué naciones lo p'j- 
¡jccu? Esta<bs ynidos^ ^usta, ¿ y  
jico, Rumania, Inglaterrp... ;yui?.- 
nej lo extraen y  lo refinaii ? I,«js í rá- 
bajadores. Róngasisc de ^ciierdo. 
' ior encima de sus Gobiernos, y  ŝ  
vjabrá acabado la bravuíoneríq ckl 

ascisind. , ‘

& s ‘inaj"
^  i  - --'íiécí. .  
tiCQá que llevan hachas 
cláñdióacionej? Desde lU€go g ía -^  

que a n tí el qjwvo tU antaje do 
iin ?e habifi d |^ al modo, pteqí- 

cuando Fkm y, el minktra 
Midm^ano, se eijcutntia qg. Bc?n 
líñ para entflrvlstarse con Ribben-' 
trofí V luego ir 'a  Berchtesgaden a 
hácerlo có n ^ itler. •

Inglaterra habló de seguridades 
con 'Xspe^tg a Checoslor aqitia; dey 

, (postró vei^almente su lieseq de de- 
•fehdcr la,integrictid de la Repúbli­
ca centróetiropea, pero en cuanto se 
gané» la confianza de Praga, cuyo, 
Gobierno se dejó prender en la red 
.'iniestra de Londres, lord Kimci- 
lijan. el ^honmre bueno” , hoy lord 
(¿ancilfér por las méritos contraí­
dos con su inisián de entrega, con­
virtió su protección al Gobierno che- 
.có en el abandono más vergonzos«5j 
'•orpfendiéndole con el cngqño

de Munich, tlejáiid'ole a 
lyerced de las drvisiones alemaiiasf 
lij.'gticstas a invadir el territorio
checo.

/ '  ' Mas para coui '̂r^nder el
problema, hay que siíuár’iei.j cóh 
claridad a los trabajadores, t&pio 
lo ha hecho a destiempo 
níté” , a quien antes le parício liién 
que k ?  Internacionales propagaran 
la revolución ilicruenta qu? a tanto 
equivalía !a colaboración del proleta­
riado con la burguesía. Sin compren­
der que eso no era revohidón y 
que serí.a, en todo caso — ahora 16 
palpamos—  una regresión liacia un 
nqcvo ciclo de capitalismo a ultraii. 
za..

Frente capitalista Couira Frente 
proletario, Xi más ni menos. Con 
Chamberlain y  Daladier, o con Edén 

•' I.á Intefn^cional capita­
lista, pertectaincnte unida, dijo su 
palabra en Mimich y  la repetirá cn 
París. ¿ Á  cuándo aguardan las In­
ternacionales obreras? ;llarán , co­
mo el convidado de piedra, acto de 
presencia en París? Tienen dos va- 
minos: vivir o cavar 'su tumba; 
triunfar o sucumbir.

Coii estos aqttce'dciiles, bien sig- 
nificati\Os, de la manera cómo dís 
fienden a sus protegidos los gobc^ 
liantes de la City y  de las “ dosrieii- 
t^5 fam ilks” »tememos que sea Bél­
gica y Portugal las sacrificadas," 
arancáiid'oles ,Jo mejor de su j tolof, 
nia.«, para así contentar de nuevo 4  
la bestia fascista. Y  ante este ju«gof 
es más s^iiificativo aún que Spaak^ 
IKir mantener su criterio de nombraq 
un embajador belga en Burgo?, qut¡  ̂
<ás pat^ enterarst de los designios 
de “ los GHatni'' a través de los ca- 
piíostes de ITitler y  Mussolini, 
imitar a Oliveira Salazar para, son­
riendo a aquéllos, evitar que el Ga- 
meruin y el Congo belga no sean ro­
bados "diplomáticamente” , haya 
provocado la dimisión de ■ 'V'under- 
vcidc de la Presidencia de! Partido 
socialist.a.

VISADO POR lA CENSURA

Bélgica, Portugal y basta ia 
misma Francia, en peligro 
de pagar su tributo colonial 

a Berlín

Por ello, (ligase lo que se lUga m  
París y  Londres, lo cierto es ([ue 
nuevas víctimas se van sacrifican' 
ante el ara de la paz; pero comq. 
Bélgica np está dispuesta «i dejar^' 
,«e robar “ diplomáticamente” , pues­
to (jue elt'sacrificio para evitar '.a 
guerra delie ser general y  piopor-’
‘cional, mucho nos tememos'((ue scá ‘ * ♦  <
Portugal la sacrificada, ai habc-‘d(i 
’.ídido el viraje hecho Iiaci.i Bcilúi 
y  Roma, asi como esa B '^ ica. ca-* 
da vez más alarmada con ¡as ilau- 
clicacioiies cobardes y  con las repug- 
iiyiitíjs entregas <[ue las demotvacius 
iiciign haciendo a ios Estad'.'? io ta-' 
marios. Portugal y  B é lic a , pues,''' 
‘.ym yaulas futuras Hetimas, y 
/ás lambicn Francia; ya que In.vla-

terra potlrá decir a Daladier que 
perdió Abisiiúa por la defección de 
Laval, teniendo que humillar-e hSs- 
i_a tener que ineudigar e??; arreglo 
vergonzoso deí acuerdo a igloilaiij-
no, comprándolo con un cn.présU-

stf? .i’e imos<«ulloiics de libias e s lc  
linas. l

El problema de las colonias ha 
pasíjdo ql primer plano de Ix políti­
ca mternacionál. Ante el peligro 
que éste entraña para Francia, Bél­
gica y  Portugal, se han apresurado 
los gobernantes francoingleses a 
negar para que la opinión pública 
qo se alarme, que las colouias'^tfr- 
tenecientes a Francia é Inglaterra 
^  ?erlrt donadas a Alemania, Esta 
declaración ha hecho John Simón 
ante los Comím?s y  Daladier en la 
Rrensa. ^ero ante los antecedentes 
nolítico?' dg ios “ godos”  ingleses y  
de ¡05 fadkaleS fran-
ÍhM> '3bhe<ieil confiar éstos y aqué­
llos tn  la? {límnesas de seguridad

¡I'iS  colonias! Cuando .-c vnn .a 
rfitrevistar los artífices de la “ paz 
' . T I  nrosa” , que es la g'i. 'T:» co­
mí? bien dijo Winston Clutrcnid. <ii 
Páris y cuando Pirow va a ,actuar 
de lord Rimcinún cerca de Hitler, 
cumpliendo una misión “ imperiai” , 
el 'Txíkal Anzeíger'’ dice, demos- 
ttando los propósitos de Hitler, c,a- 
da día más convencido de que Fran­
cia c  Inglaterra o:laudicarán una 
más: I.as colonias nos fueron ro­
badas en Versalles, y  Hi^cr ha ex­
presado, sin equívocos, micsíras rei­
vindicaciones. Es decir: el "fülircr” 
está dispuesto a lanzar de nuevo 5*  
amenaza de gnerrq, jjara-nsi conse­
guir esta nueva victoria, que será 
tan gratuita y  deshonrosa como las 
que- lo propiejaron los arquitectos de 
la p:íz d e 'í’arís y Londres,

S. U. de las I. del P. y  A, G .-C  N. T,

ei
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